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CRÍTICA BIBLIOGRÁFICA 

MOVIMIENTO INDIGENA 
Y COOPERACION 
AL DESARROLLO 

Vrctor Bretón 
Comt.ntarlo•s Pablo O•plna' 

H asta el año pasado, prácticamen­
te todos los estudios disponibles 
sobre la relación entre las organi­

zaciones no gubernamentales (ONG) 
y la movilización indígena, habían enfa­
tizado los aspecto> positivos de una in­
teracción "virtuosa". Probablemente el 
más completo de estos análisis era la 
importante compilación de artículos Ac­
tores de una década ganada (Bebbing­
ton Pt. al. 1 992). En ese trabajo colecti­
vo se selialaba cómo la intervención de 
múltiples agencias civiles de desarrollo 
había contribuido en campos muy di-

Instituto de E:studios Ef"uatonanos 

versos al fortalee~moento d.- las deman­
das étnicas y de la capacidad urganiza­
tiva de los indígenas durante la década 
del ochenta. En la misma línea de razo­
namientos el hoy fallecido Hernán Ca­
rrasco (1993) escribió sin duda uno de 
los más convincentes estudios de caso 
que mostraba cómo la acción de las or­
ganizaciones no gubernamentales de 
desarrollo en Chirnborazo había sido un 
elemento centra 1 en el po oceso de "co­
pa miento" indígena de las estructuras 
locales de poder en las parroquias en el 
contexto de la disolución de las viejas 
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modalidades de" administración étnica" 
que sucumbieron luego de la desapari. 
ción de las haciendas tradicionales. 

Por la misma época (inicios de los 
noventa), varias alusiones casuales en la 
literatura especializada apuntaban en la 
misma dirección. Resalta el trabajo de 
Tania Korovkin (1991: 22-28) quP mos­
traba cómo el "clientelismo" propio de 
las intervenciones del Estado (DRI, FO­
DERUMA o la propia educación bilin­
güe), sin dejar de eXIstir, buscaba ser 
"reapropiado" por las organizaciones 
indígenas de segundo ~rado de la pro­
vincia de Chimborazo con el propósito 
de fortalecer el "control" indígena sobre 
el desarrollo local. El optimismo se 
mantuvo a lo largo de la década. luan 
Pablo Muñoz (1999: 44) a propósito de 
las gestiones municipales de tres muni­
cipios conducidos por Pachakutik en la 
sierra, apuntaba todavía en 1998 que la 
"gestión del desarrollo" a partir de las 
ONG había "preparado" a una parte de 
la dirigencia étnica para los desafíos del 
desarrollo local. En la misma lfnea de 
razonamientos, Sissy Larrea (1998: 65) 
señalaba cómo los proyectos de desa­
rrollo habían contribuido a la emergen­
cia de ciertos liderazgos femeninos en 
las organizaciones indias. Pero sin du­
da, los traba1os que más sistemática­
mente quisieron mostrar esta re la( ión 
virtuosa fueron los trabajos de Manuel 
Chiriboga y sus colaboradores (1999) 
sobre los treinta años de gest1ón del 
Fondo Ecuatoriano Populorum Pro­
gressio (FEPP) y los ensayos recopilados 
por Anthony Bebbington y Víctor Hugo 
Torres (2001) sobre el "capital social" en 
los Andes. 

Estos dos últimos traba¡os insisten ya 
no tanto en el "círculo virtuoso" de la 

movilización étnica y el "proyect"mo" 
de las dos últimas décadas, sino que 
anotan un "giro" significativo en las 
preocupaciones de ambos actores: los 
efectos de su interacción sobre el desa­
rrollo rural. Estos trabajos, así como uno 
anterior de Chiriboga (1995), señalaban 
el tránsito de las ONG y las organiza­
ciones de segundo grado (OSGI desde 
posicione~ "político -~ reivindicativas" 
hacia posturas de "gestión" del desarro­
llo y de insf'rción exitosa en las dinámi­
cas del mercado. Esto fue considerado 
por Anthony BPbbibgton (2001: 2.5) co­
mo un énfa~is nuevo que las organiza­
ciones indígenas prestaban a las preo­
cupaciones económicas de sus bases. 
Este autor llega a plantear la hipótesis de 
la existencia de "islas de sostenibilidad" 
en los Andes sustentada en estas inter­
venciones y en el trabajo paralelo de 
formación de "capital social" en esas 
zonas, condición de existencia de di~ 
chas "islas". El trabajo sobre Cayamhe, 
recogido en la misma recopilación 
(Bebbington, Perrault y Carro! 2001) 
busca mostrar precisamente cómo una 
sostenida intervención en el desarrollo 
(en el caso especifico, se trata de una 
organiZación de regantes) es capaz de 
"inducir" el aparecimiento de un con­
sistente "capital social" en ciertas zo. 
nas. Más allá de las indudables diferen­
cias de énfasis temático (movilización 
en un caso y "desarrollo" en el otro) to­
dos estos estudios apuntaban al mismo 
aspecto: cómo los proyectos de desarro­
llo (en general pero no exclusivamente 
llevados a cabo por ONG) contribufan 
al fortaleCimiento organizativo princi­
palmente a través de la formación de 
una dirigencia social autónoma pero 
también a través de la gestión práctica 
de proyectos locales. 



El trahajo de Víctor 8retón ha venido 
a romper este cálido consenso. Su dis­
crepancia abre un saludable espacio de 
debate y la puerta para una revisión más 
crítica de los riesgos politic-os y sociales 
que estas intervenciones pueden impli­
car. Es preriso señalar, de entrada, que 
ésta es la primera oportunidad en que 
un análisis de este tipo es conducido 
por alguien que no está directamente 
vincul? Jo a las organizaciones no gu­
bernamentales aludidas (a excepción de 
Tania Korovkin, proveniente también 
del medio universitario del norte). Víc­
tor Bretón es un académico español de 
la Universidad de lleida que estudió en 
Barcelona y que desembarcó en Ecua­
dor ¡usto cuando el movimiento indio 
copaba los caminos de la sierra en ¡olio 
de 1994 para oponerse a la primera ver­
sión de la ley de Desarrollo Agrario que 
clausuraba formalmente PI proceso de 
Reformc1 Agraria en el pdís. Desde en· 
tunees se instaló en FlACSO 1 Ecuador y 
desde allí se dedicó a "studiar y publi­
car estudios sobre el problema ilgrario 
en el país (Bretón 19991. Esa indepen­
dencia personal puedP rastrearse no so­
lo en lils hipótesis y conclusiones del es­
tudio1 sino en el estilo c1gresivo y con­

tundente de sus criticils politicils e ideo­
lógicas. 

la crítica de Bretón tr,Ha dt• derrum­

bar todos le" "'puestos de lo que po­
dríamos llilmM. pMafrast•ando un Léle­
bre documento, el "consenso de Qui­
to". ¡Cuáles son estos supuestos? Prime­
ro, que las intervenciones aludidas pro­
mueven efectivamente un cambio so­

cial y económico positivo (PI "desarro­
llo" O cllguna manif('StM·ión sirnilcH el es 
( dl.l constatable) en l,b zond~ en las 4ue 
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intervienen. Segundo, quP las intervPn­
ciones aludidas promueven la forma 
ción de "capital social", fortalecimiento 
organizativo o algún tipo similar dP 
"empoderamiento" local (Pspantoso an­
glicismo que podríamos sustituir con 
gran provecho). 

Hay que empezar diciendo que BrP­
tón suele hacer críticas devastadoras a 
estos dos supuestos para intentar ate­
nuarlas retóricamente a renglón segui­
do. Un ejemplo apenas de los muchos 
que pueden encontrarse en el texto. A 
propósito del funcionamiento de PRO­
DEPINE, Bretón señala: "De ahí que 
más de un analista haya llegado a insi­
nuar que. de una postura de oposición 
frontal al sistema, el movimiento !indí­
gena! ha terminado siendo fagocitado 
por el propio sistema, buscando en la 
actualidad nada más que garantizarse 
un espacio pn su seno" (p. 253). Cual­
quiera que haya leído el resto del capí­
tulo final, de donde se extrae esta cita, 
se dar~ copnta que toda su argumenta­
ción conduce a esta conclusión tomada 
de algún anónimo "analista". Pero, a 
renglón seguido añade: "Con esto no 
queremos cuestionar la legitimidad de 
la estrateg1a política de la CONAIE y de 
las demás organizaciones indígenas del 
país". Evidentemente siempre es posible 
escudar>e en las palabras: seguramente 
es "legítimo" ser 1'fJgocittldo" por el sis­
tema que promueve un "neoindigenis­
mo etnófago" bajo la apariencia de la 
cooperación ill desilrrollo (ese es el títu­
lo de la sección de las conclusiones 
donde se encuentril esta cital; pero más 
allá de esta defpns;¡ rptórica ante las evi­
dt\ntPS const•uwnc id S dt• sus aserciones, 

q~Pda claro qu<' Bretón no está de 
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acuerdo con la postura de las "organiza­
ciones indígenas" previamente fagocita­
das. Los argumentos de Bretón son polí­
ticos e ideológicos desde el primer capí­
tulo hasta el último y es importante asu­
mir sus consecuencias polfticas e ideo­
lógicas. 

Pero las opciones polfticas que se 
perfilan en su argumentación sufren va­
ríos deslizamientos. A veces su crítica 
parece dirigirse al modo de volver más 
eficaz la intervención de las ONG. Por 
ejemplo, cuando recoge la crítica de Lu­
ciano Martfnez y señala la importancia 
de tomar en cuenta no solamente las ac­
tividades agropecuarias, sino el peso 
económico del empleo no - agropecua­
rio en la reproducción de las economías 
rurales (p. 196-7). Pero otras veces, su 
crítica parece ser más radical: las ONG 
"han ido tejiendo un amplío y sutil "col­
chón" capaz de amortiguar someramen· 
te los efectos del ajuste económico ( ... ) 
minando, a través de su conversión en 
beneficiarios de la ayuda, su potencial 
convulsivo [el de los excluidos del mo­
delo!" (p. 242). Parece perfectamente 
legítimo derivar de tales afirmaciones, 
la conclusión de que Bretón sugiere una 
especie de táctica política consistente 
en permitir que se profundice la pobre­
za y la exclusión extremas para que se 
acumulen tensiones sociales que con­
duzcan a algo así como un "estallido" 
desesperado potencialmente subversi­
vo. Parecería una reedición c.Je la llama­
da "agudización de las cuntradicciu 
nes" 4ue conduciría a un cambio social 
radical. Sin embargo, aunque Bretón su· 
giere estas líneas de opción política 
contradictori.Js entre sí, su ob¡eto no es 
desarrollarlas. 

Volvamos a su objeto. Para acometer 
contra los dos supuestos de las interven­
ciones en el desarrollo, Bretón desplie­
ga dos líneas argumentales. En primer 
lugar, enfatiza el origen intelectual y po­
lítico de las estrategias de desarrollo ru­
ral actualmente en boga. En segundo lu­
gar, trata de examinar empíricamente 
algunas intervenciones concretas y sus 
efectos sobre las zonas de intervención 
y sobre las organizaciones étnicas. La 
primera línea argumental se desarrolla 
ante todo en la introducción y en las 
conclusiones. El capítulo introductorio 
termina señalando la reciente fragmen­
tación de las perspectivas sobre el desa­
rrollo rural en enfoques parciales: la 
sosteníbilidad, la descentralización del 
Estado, el enfoque de género y la inver­
sión en "capital social". Para los fines de 
las tesis centrales del estudio, interesa 
especialmente el último enfoque. Bre­
tón describe el paso de la noción de 
"capttal social" desde los estudios de 
Robert Putnam sobre Italia hasta las ofi­
cinas del Banco Mundial. En esencia, el 
enfoque insiste en una "condición" olvi­
dada para el desarrollo: la existencia de 
un conjunto de normas y redes de reci­
procidad que garantizan la cooperación 
social. "La abundancia de capital social 
coadyuva, pues, la existencia de institu­
ciones de gobierno más eficientes en 
términos de responder a las demandas 
de los individuos, correlacionándose di­
rectamente la densidad de participación 
asociativa en una comunidad dada con 

la calidad de la vida política y el grado 
de satisfacción de las necesidades so­
ciales e indivtduales" (p. 53). La noción 
de "capital social" impregna todas las 
intervenciones relevantes y recientes en 



el medio rural ecuatoriano, en especial 
el más ambicioso programa con el que 
actualmente cuenta el Ecuador: El Pro­
yecto de Desarrollo de los Pueblos Indí­
genas y Negros del Ecuador (PRODEPI­
NEI. 

Bretón liga consistente y sistemática­
mentP estos cambios a transformaciones 
en las estrategias de poder de los cen­
tros mundiales y locales. Taf como la es­
trategia y la acción de la Misión Andina 
del Ecuador (cap. 2, pp. 61 - B6) estuvo 
vinculada a las políticas "integracionis­
tas" del indigenismo clásico y las políti­
cas redistribuidoras de las Reformas 
Agrarias estuvieron vinculadas a neutra­
lizar las luchas revolucionarias de los 
años cincuenta y sesenta; las actuales 
tendencias de "fortalecimiento del capi­
tal social" cuyo centro mayor de aplica­
ción en Ecuador es el proyecto PRODE­
PINE, están vinculadas a un intento de 
cooptación y neutralización de un mo­
vimiento que precisamente desplegaba 
una inusitada resistencia a la aplicación 
del paquete de reformas neoliberales (p. 
2351. No solo eso. Recogiendo los aná­
li"s de James Petras, afirma que las pro­
pias ONG son funcionales al modelo 
neoliberal en tanto forman parte de una 
estrategid de reducción del tamaño del 
Estado y de privatización de las políticas 
de desarrollo rural (pp. 238 44). El 
mov11n1ento es doble: cada vez más los 
btados delegan a las ONG la aplica­
e ion de políticas y cada vez menos les 
de¡ a abierto un margen de maniobra in­
dependiente para decidir la orientación 
de los proyectos. No es raro que las 
ONG hayan pasado entonces del acti· 
vi~mo político a las actitudes "acomo­
datióas11. 
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Aunque estas tesis están planteadas 
como ''reflexiones finales" o como <~re­

capitulaciones", es más correcto tratar­
las como una "línea argumental" inde­
pendiente porque no son propiamente 
"conclusiones" que puedan ser directa­
mente inferidas del análisis empírico 
presentado. En efecto, Bretón no estudia 
las características del trabajo de las 
ONG, ni la composición social de sus 
miembros, ni su origen político, ni las 
características de la cooperación inter­
nacional en el marco de la cual ellas 
funcionan. Esta carencia tiene enormes 
consecuencias para las hipótesis de Bre­
tón. El libro ubica su análisis en el ins­
tante preciso de la intersección del tra­
bajo de las ONG con sus "beneficia­
rios", pero se desentiende de la revisión 
pormenorizada de lo que está "antes" 
en su argumento: el funcionamiento y la 
lógica de trabajo de uno de los actores, 
las ONG de desarrollo. No aporta ni 
una etnografía ni un análisis cuantitati· 
vo de este sujeto de la intersección que 
analiza. 

Un excelente e1emplo de ello es el 
convincente análisis sobre la evolución 
de las políticas del FEPP- Riobamba en­
tre 1980 y 2000 (cap. 3; pp. 87 - 122). 
A partir de las evaluaciones periódicas 
de los planes de intervención de la re­
gional, Bretón muestra el notable cam­
bio de perspectiva en la acción de esta 
ONG. En 1983, el FEPP optó por forta­
lecer organizaciones de segundo grado, 
en especial mediante la formación de 
dirigentes, con la finalidad de "vincular­
se a organizaciones más amplias en la 
perspectiva del poder popular" (citado, 
p. 90). El objetivo de fondo era que las 
organizaciones lleven adelante accio-
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nes dp dPsarrollo y df' ''"'"formación 
social. Nótese cómo el origPn de la ini­
ciativa de fortalecer las organizaciones 
de segundo grado, en las intenciones 
explícitas originales, era promover un 
cambio de estructuras politicas y econó­
micas. La noción de '1capital social", en­
carnado en las organizaciones de se­
gundo grado, vendrá mucho después. 
En la evaluación de 1991, las activida­
des del FEPP giran bacía el gran proyec­
to del crédito de tierras. Este créditCJ 
buscaba la solución pacífica del conflic­
to étnico que se había desatado desde 
fines de la década anterior (cita, p. 98). 
Aunque Bretón no lo señala, para los di­
rectivos del FEPP un caso central que 
los convenció de la necesidad de inter· 
venir para lograr una resolución pacífi­
ca del conflicto de tierras en la sierra fue 
sin duda el caso del conflicto de Panya­
tug, en la provincia de Cotopaxi (Mer­
chán 1995). El FEPP se reafirmó en su 
convicción de que habla' una oportuni­
dad para un cambio pacffico sin violen­
cias donde murieran los propios benefi. 
ciarios del movimiento. Pero todavla en 
esa época, el FEPP buscaba que ese cré­
dito no significara una "desmoviliza­
ción" de las organizaciones en la lucha 
por la tierra ante las instancias del Esta­
do (citado en p. 103, nota 17). La eva­
luación de 1995 ya enfatizaba otras 
prioridades: para entonces el énfasis era 
incorporar conceptos tales como "mer­
cado, capitalización, relaciones salaria­
les, empresa moderna, rentabilidad, ca­
lidad, tasas positivas de interés" (citado, 
p. 1 02). El giro productivista es ya total­
mente completo en el programa de la 
regional de Riobamba en 1999 (pp. 
117-20). 

¡Cuál es el engarce qup encuentra 
Bretón entre este giro producido en una 
de las más importantes ONG de desa­
rrollo rural del país, y la argumentación 
previamente presentada dP una adecua­
ción a la estrategia neoliberal de reduc­
ción del tamaño dPI Estado y de coopta­
ción de dirigencias étnicas revoltosas? 
MP parece que en la resolución de esta 
pregunta está contenida toda la fuerza 
de la argumentación política y de la crí­
tica ideológica de Bretón. Son muy po­
cas las alusiones al debate de las razo­
nes por las cuales se produce un "giro" 
semejante en las instituciones privadas 
de desarrollo rural. Dada la estructura 
de la argumentación, todo parecería re­
ducirse a una imposición: los centros de 
poder tienen una estrategia de coopta­
ción y las ONG, si quieren sobrevivir y 
captar los fondos en el contexto de la 
"competencia darwinian.1" en J.¡ que so­
breviven (p. 247), deben adaptarse. Asl 
se explicaría el abandono del discurso 
"rupturista" por uno más '1desarrollista", 
"apolítico" y "a - ideológico". 

Esta idea de la "inducción externa" 
del discurso "apolítico" en las ONG de­
bido a la imposición del poder y del di­
nero de los "donantes", es simétrica a la 
idea de una inducción externa de las 
opciones políticas dPsde las ONG hacia 
las OSG. El camino, en la argumenta­
ción de Bretón, es siempre lineaL Coin­

cido en que este factor no puede ser 
descuidado ni desechado y también me 
parece que quienes vivimos del mundo 
del desarrollo no somos los más aptos 
para desmentirlo. El argumento de Bre­
tón llamad reflexionar sobre la forma en 
4ue pudPmo~ ~er instrumentos de políti­

cas que nos rebasan y que provienen de 



quienes nos financian. Pero me permito 

señalar dos factores más no tomados en 
cuenta. El primero, sobre el que no in­
sistiré, es que evidentemente Bretón re­
conoce la existencia de una gran varie­
dad de posiciones dPntro de las ONG. 
No todas pueden ser analizadas de la 
misma manera en sus opciones políticas 
e idPológicas. Pero sobre todo, olvida 
reseñar el debate interno sobr<' las dife­
rentes opciones políticas presentes en el 
marco de contextos sociales ineludibles. 
En particular, el contexto político objeti­
vo de debilidad de todas las posiciones 
radicales de cambio estructural. Ya a 
inicios de los años noventa, Roberto 
Santa na (1995: 125-94 y 195-221 ), en 
un capítulo lamentabl<' de su importan­
te trabajo, criticaba injustamente a la 
Iglesia católica progresista que su dis­
curso radical a favor del cambio de es­
tructuras le 1mpedía trabajar concreta­
mente sobre las necesidades prácticas 
de la gente. Santana argüía, basado en 
el ejemplo de Colta, que las iglesias pro­
testantes habían recogido el desafío que 
la "obnubilación ideológica" de los teó 
logos de la liberación había descuida­
do. Me pdrece claro que Santana estaba 
bastante desinformado, incluso para el 
caso de Chimborazo, que él mismo ana­
l iza, pero planteó el eje de una de las 
preocupaciones políticas y práct1cao 
más generalizadas que existen. El de 
que el cuestionamiento doctrinario y la 
movilización reivindicativa son insufi­
ciente> para sostener un proyecto polfti­
co y construir un movimiento social, sin 
tener la capacidad simultánea de obte­
ner avances concretos para las bases del 

movimiento y logros materiales visibles 
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y sensibles a nivel local. A eso se suma 
el hecho de que existía, en las propias 
bases del movimiento indígena un pro­
ceso de acceso a la tierra y de diferen­
ciación campesina que habla llevado al 
movimiento indio, como bien lo señaló 
Manuel Chiriboga en un trabajo antiguo 
(1986), a privilegiar demandas locales y 
regionales de sectores más homogé­
neos. La decadencia de la FENOC (hoy 
FENOCIN) se explicaría parcialmente 
en que no fue capaz de procesar estas 
nuevas demandas y se quedó anclada 
en la reivindicación de la tierra, reivin­
dicación que la mayoría de sus bases or­
ganizadas ya había logrado alcanzar. En 
ese contexto, los proyectos de desarro­
llo, y aquí entramos en la segunda linea 
argumental de Bretón, no fueron sola­
mente el resultado dP un "desentendi­
miento" del Estado en las áreas rurales, 
ni en la inducción de las ONG, sino 
también el producto de una demanda 
desde abajo motivada en varios factores 
que analizaremos enseguida. 

Pasaremos por alto un análisis más 
minucioso de las dificultades estadísti­
cas de las correlaciones que Bretón es­
tablece entre Areas de Predominio Etni­
co y predominio de la intervención de 
las ONG en la sierra ecuatoriana (cap. 
4; pp. 125-53). Retendremos solamente 
el corazón de su hipótesis y la aceptare­
mos como una percepción cualitativa: 
que hay una concentración muy fuerte 
de acciones de desarrollo en comunida­
des indígenas. Enseguida, Bretó'n anali­
za cuatro casos en la sierra; el de la CO­
DOCAL de Licto (pp. 182-98), de la 
UCASAJ de San Juan (pp. 198- 211 ); de 
la Federación Inca Atahualpa en Tixán 
(pp. 211 -23) y el de la UNIS en Salasa-
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r a (pp. 2Ll-32). TrPs Pn la provincia de 
Chimborazo y una en la de Tungurahua. 
En el caso de la CODOCAL, Bretón ni 
tka la Pventual inviabilidad económica 
de la intervención al concentrarsP en 
actividades de riego (que todavia no 
empiezan luego de varios años de inter­
vención) cuando en las zonas rurales se 
conoce que hay un predominio econó­
mico de actividades no agrícolas. Bre­
tón se apoya en las criticas a este enfo­
que realizadas por Luciano Martínez 
11997). Los reparos de Bretón son im­
portantes pero evidentemente no son 
concluyentes porque la intervención en 
la zona no ha terminado y no podemos 
todavía prever los cambios que el riego 
podría traer en las ocupaciones princi­
pales de los comuneros, en la produc­
ción agropecuaria y en la estructura de 
tenencia de la tierra. Las dudas de Bre­
tón son justificadas pero la pregunta ha 
quedado sin respuesta. 

Pero tal vez el elemento importante a 
retener aquí, como una posible crítica al 
sentido del planteamiento de Bretón es 
el siguiente: en el texto se reproducen 
testimonios que revelan entre los diri­
gentes de la )unta de Regantes y de la 
CODOCAL, una aguda preocupación 
no solo económica sino cultural por el 
desenfrenado proceso migratorio. Los 
dirigentes conciben el proyecto de riego 
como una herramienta para evitar un 
proceso que entienden como una ame­
naza a su doble condición de indígenas 
y de campesinos. Quieren seguir siendo 
ambos. Los testimonios reproducidos 
por Bretón muestran no solamente que 
la CODOCAL no fue "creada" por la in­
tervención de las ONG, sino que el pro­
pio proyecto de riego fue una demanda 

suya, fue una gestión repetida ante dis­
tintos organismos que concluyó en el 
proyecto con CESA. Hubo tanto una de­
manda local como una oportunidad de 
intervención externa. E~ interesante rf>­
saltar esta diferencia con el caso dP Sa­
lasaca, donde BrPtón se prPgunta insis­
tPntemente sobre la relativamPnte pP­
queña cantidad de intervenciones de 
ONG en la parroquia (no obstante, para­
digmáticamente indígena). Me aventuro 
a pensar que el éxito de las actividades 
artesanales y la débil presencia de las 
amenazas disgrpgadoras de la migra­
ción, pudieron contribuir a reducir la 
demanda local por proyectos de desa­
rrollo. No olvidemos que ya Chiriboga 
(1986: 78-B 1) había mostrado que en 
Cotacachi el recurso de las organizacio­
nes de segundo grado a proyectos de 
desarrollo (en el caso concreto de FO­
DERUMA) era también una forma de 
buscar un refugio ante la crisis económi­
ca y la reducción de la oferta de empleo 
en el mercado local y en el mercado ur 
ha no a inicios de los años ochenta. 

En todo caso hay que retener el sen­
tido último de la crítica de Bretr)n: la in­
tervención local tiene logros muy po­
bres si lo medimos con el rasero del me 
joramiento sustancial de las condicio­
nes de vida de las poblaciones rurales. 
Los indicadores de pobreza o de desnu­
trición infantil son desalentadores. Por 
lo general todos los autores, incluso los 
más optimistas han insistido en Id im­
portancia del "contexto" político y eco­
nómico general para el éxito de las ac­
ciones locales (por ejemplo Bebbington 
y Perrault 2001: 133 en Cayambe; o 
Manuel Chiriboga 1995, al plantear la 
incidencia en políticas nacionales). Pe-



ro las conclusiones operativas y políti­
cas no han seguido el curso de la refle­
xión: el desentendimiento general de las 
ONG con los procesos de lucha política 
y resistencia al neoliheralismo no han 
sido, ni remotamente, todo lo claras y 
directas que deberían. ¡Por quél Bretón 
apunta su dependencia financiera; pero 
hay que mirar otros elementos: la sensa­
ción de "impotencia" ante un modelo 
de ajv .te movido por fuerzas extrema­
damente poderosas ante las que solo se 
le pueden arrancar concesiones locales; 
la fuerza del discurso del pensamiento 
único y la clausura polftica objetiva de 
alternativas económicas y políticas creí­
bles, entre otros. No es solo el fruto de 
un "acomodamiento" subrepticio, sino 
de una debi 1 idad polftica objetiva de 
proyectos alternativos. 

En el caso de la UCASA), la crítica de 
Bretón se desplaza. Ya no le preocupa la 
eventual viabilidad económica de la in­

tervención sino el recurso a la OSG co­
mo "intermediaria" de los fondos y pro­
yectos del FEPP en la parroquia. Sin él, 
la organización no habría podido re­
constituirse luego de la crisis vivida a 
mediados de los ochenta. En el párrafo 
clave de su argumentación, Bretón cita 
una carta de la UCASA) al FEPP ~ Río­
bamba en el que justifica el aval para el 
crédito a dos comunidades y lo rechaza 
a otras dos. Entre las razones "adiciona­
les" que la organización argumenta pa­
ra la aprobación de las dos primeras es­
tán el cumplimiento de las obligaciones 
con la OSG, la participación en actos, 
movilizaciones y asambleas convoca­
dos (p. 209; la carta es de enero de 
1992). Esto le parece a Bretón una "de­
claración de principios implfcita" de la 
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importancia rif' l,p; ( >SC romo intC'rrnP 
diarias de recursos de las ON(i para las 
comunidades de base. En el caso d!' la 
Federación lnra Atahualpa de Tixán la 
crítica de esta misma relación va m~s le 
jos: ahora quterP mostrar cómo una rP­
Iación de dependencia financiera ron 
un porcentaje del interés de los rr!'-ditos 
del FEPP, ha creado una "sed" de dona­
ciones que solo sirven para alimentar 
redes de clientelas y dirigencias corrup­
tas que no rinden cuentas de los fondos 
que reciben. Bretón argumenta, a partir 
del conflicto entre el CEDIS y el FEPP -
Riobamba, que hay, de hecho, un "en­
cuentro" entre este interés de la OSG de 
garantizar su red de clientelas y el inte­
rés de las ONG de extender el radio de 
"sus" comunidades (o sea sus clientelas 
propias) para proyectos de desarrollo. 
Allf está la "funcionalidad" entre los in­
tereses particulares rle unas y otros. Con 
el caso de la UNIS de Salasaca, Bretón 
quiere profundizar aun más la crítica a 
la intervención de las ONG en medio 
de los liderazgos locales. Ahora la preo­
cupación no es que hubiera una "de­
pendencia" de la OSG respecto de 
ONG (algo que al parecer no ocurre por 
la débil presencia de proyectos de desa­
rrollo), sino cómo las intervenciones ex­
ternas "inducen" cambios y conflictos 
entre los liderazgos tradicionales y los 
liderazgos nuevos. Los "tradicionales" 
serían los sectores acomodados que ob­
tienen su prestigio de las prácticas redis·· 
tributivas de los "cargos" festivos en las 
comunidarles, mientras los "nuevos" se­
rían los que permiten que los jóvenes de 
sectores más pobres de la parroquia, 
operen como intermediarios de la "re­
distribución" a partir de los proyectos 
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de desarrollo. Bretón se interesa en 
mostrar cómo la misma "competencia" 
entre comunidades y OSG por obtener 
los apoyos de las ONG es análoga a las 
de las ONG para obtener fondos inter­
nacionales. De nuevo pueden apreciar­
se las relaciones lineales entre estos pro­
cesos sustentadas en el funcionamiento 
de nuevas modalidades de clientelismo 
en el agro. 

La disección que realiza Vfctor Bre­
tón no pretende usar anestesia. Las "te­
sis" con las que concluye su análisis son 
implacables. Las OSG surgieron no del 
comunitarismo andino sino en función 
de actores externos y dependen funcio­
nalmente de proyectos de desarrollo ru­
ral; las OSG surgen precisamente de la 
creación de nuevas expectativas mu­
chas veces a partir de escisiones de 
OSG preexistentes; la relación de estas 
con sus bases depende, a su vez, de su 
capacidad para satisfacer las necesida­
des de sus clientelas y esa húsqueda de 
afirmar clientelas se encuentra con la 
necesidad de las ONG de afirmar sus 
propias clientelas; las ONG, para ade­
cuarse a las funciones que el proyecto 
neoliberal les asigna, han promovido 
una sustitución de dirigencias militantes 
por dirigencias tecnocráticas en las 
OSG y un simultáneo proceso de "apo­
litización" organizativa; esta acción tie­
ne como resultado, por fin, la creación 
de "cacicazgos" de nuevo cuño que en­
tran en competencia con los antiguos y 
que dependen de las regalías de los pro­
yectos de desarrollo y de su operación 
redistributiva (pp. 246-8). 

¡Pero cómo llega Bretón a estas "te­
sis" a partir de la evidencia presentada? 
Su trabajo merece ser discutido a partir 

de un análisis más exhaustivo y detalla­
do. Requerimos investigaciones al me­
nos tan detalladas como la suya para 
encontrar visiones más completas y 
equilibradas. En cualquier caso, no me 
parece que sus tesis deban ser descarta­
das someramente: creo que deben ser 
encuadradas en un análisis politico y 
una revisión crítica de la acción en el 
desarrollo. Quiero aportar apenas dos 
crfticas provisionales entrelazadas a su 
argumentación. Me parece que sus tesis 
mezclan una crítica moral con un "error 
metodológico sistemático" que abre 
una brecha entre el análisis empírico y 
las tesis políticas que quiere sostener. 

La crítica moral. En muchos pasajes 
de su obra, pareciera que Bretón se hu­
biera decepcionado de lo que encontró. 
Es como si hubiera querido encontrar 
organizaciones plenamente indepen­
dientes, motivadas por un conjunto de 
deseos generosos y desinteresados por 
el bien común, cuyos conflictos pasarán 
exclusivamente por discrepancias polfti­
cas o ideológicas. En contraste se en­
contró con la vida diaria de personas 
que navegan en medio de intereses con­
cretos, materiales, de aspiraciones y ne­
cesidades muy crudas, que utilizan las 
herramientas que encuentran para so­
brevivir: a veces mienten y muchas ve­
ces no lo hacen. Se justifican en sus de­
bilidades y tratan a veces de extraer lo 
que pueden, en lógica predatoria, de las 
intervenciones que ellos mismos pro­
mueven. La lógica de los hombres y mu­
jeres "de a pie" no es la de la aplicación 
unidireccional de principios morales 
abstractos. 

La antropologia ha señalado por dé­
cadas la importancia de los "interme-



diarios" en las sociedades campesinas. 
La hacienda, los mayorales, los mayor­
domos, los "apus" fueron algunos de los 
intermediarios entre los sistemas hacen­
datarios y los trabajadores de las ha­
ciendas. El sistema de "cargos" que Bre­
tón parece defender a su pesar en el tex­
to, fue un sistema (o un conjunto de sis­
temas) que relacionaban a los indígenas 
con las estructuras religiosas y con los 
mestiz• s pueblerinos a partir de las fies­
tas y la dependencia que ellas podían 
crear. Los intermediarios siempre han si­
do centrales en el funcionamiento de 
'!Stas sociedades: las OSG y las ONG 
son un nuevo intermediario en la rela­
ción con el mundo de afuera. Los pro­
pios cabildos fueron eso también. Con 
la disolución de la hacienda, los cabil­
dos asumieron funciones de representa­
ción política que ahora están siendo re­
configuradas por un conjunto de instan­
cias de representación mucho más com­

plejas fruto de un coetáneo proceso de 
diferenciación y complejización de las 
condiciones de vida de los sectores ru­
rales. No conozco la bibliografía que 
pretende considerarlas una "emana­
ción" directa del espíritu comunitario; 
pero conozco mucha que vincula las 
OSG con el rol de intermediarias y tam­
bién con algunas de las necesidades de 
las organizaciones de base y de los 
campesinos de a pie. Por lo demás, el 
"vulgar interés mezquino" en las organi­
zaciones no es un invento reciente pro­
vocado por las ONG. Fue también una 
pieza clave de la articulación en la lu­
cha por la tierra: ¡cuántas tomas de ha­
cienda fueron IJinjustas" expropiaciones 
siguiendo los cánones de la retribución, 
la generosidad individual y el derecho 

C•iTICA BIRLIOGRÁflfA 263 

existente? ¡cuántos robos y castigos in­
debidos? Lo que faltó en la considera­
ción de Bretón es una lectura completa 
del fenómeno del "clientelismo". Una 
pista interesante pero no desarrollada 
en las conclusiones del trabajo de Bre­
tón es la asimilación de los roles "redis­
tribuidores" propios de los liderazgos 
tradicionales indígenas y el nuevo rol 
"redistribuidor" de los dirigentes de las 
OSG (pp. 22B-9 y 232 a partir del caso 
Salasaca). En unas sociedades larga­
mente caracterizadas por una cantidad 
alucinante de intercambios de bienes y 
prestigio a través de los caminos vario­
pintos de las relaciones de reciprocidad 
y de parentesco, es cuando menos ino­
cente imaginar una abolición de estos 
mecanismos. Si en el pasado las redes 
de reciprocidad fueron usadas y trans­
formadas en los sistemas de dominación 
de las haciendas, es cuando menos su­
gerente imaginar un nuevo tipo de su­

perposición de los mecanismos tradi­
cionales de circulación de bienes y 
prestigio con las modalidades "moder­
nas" del clientelismo político. El "clien­
telismo" no tiene una sola cara ni cum­
ple una sola función. Pero además, el 
reconocimiento del interés material des­
carnado y duro de los actores es una 
condición de la acción política. Pero lo 
es también reconocer que ese es un 
punto de partida y que también con él 
coexisten valores éticos socialmente 
construidos y aceptados. ¡Es posible un 
acto desinteresado? En la respuesta a 
esa pregunta de un célebre trabajo del 
hoy fallecido Pi erre Bourdieu ( 1994) se 
trata de encontrar el punto en el cual los 
intereses particulares o individuales 
"egoístas" se Pncuentran o pueden en-
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wntrarse con los principios universales 
"generosos". Bretón se quedó en el pri· 
mer juego de oposiciones. 

Error metodológico. Con todo y el 
importante sesgo que le imprime este 
sustrato de crítica moral que el autor no 
es capaz de controlar y problematizar, 
por allí no va lo esencial del problema 
del texto. El principal problema plantea· 
do por Bretón es el de las consecuencias 
políticas de estas intervenciones. Si lo· 
dos admiten que el "desarrollo rural" no 
ha logrado cambiar sustancialmente las 
condiciones de vida de la gente del 
campo, entonces solo queda, como jus· 
tiiicación para persistir en estas accio· 
nes en apariencia inútiles, el reforza· 
miento de las organizaciones y el llama· 
do "capital social". Lo que nos plantea 
Bretón es central y ha sido trágicamente 

dt•scuidado: ¡en función de qué proyec· 
to político hacemos ese "fortalecimien· 
to"l ¡C~ué estamos fortaleciendo o para 
qué? La tesis central es la de que hay un 
proceso de cooptación destinado a des· 
movilizar el movimiento indio median­
te el cambio de los dirigentes de un per­
fil militante a un perfil tecnocrático. 

Pero Bretón no es capaz de dar una 
respuesta satisfactoria a su pregunta 
central. Está preso de sus fuentes y del 
lugar en el cual se ubica el análisis. Di· 
pmos antes que el trabajo empírico está 
< onccnrrado en el momento preciso y 
ch·lrmitado de la "intersec.c ión" entre 
ONC y OSC. Pero Bretón trata de esta 
blecer en l.1s tondusiones und rel,lLión 

causal directa 4ue va desde las ONC 
hacid las OSG. En su momento diJimos 
qut• no abordaba el análisis de lo que 
venia antes: el funcionamiento de las 
ONC, sus debates políticos, el origen de 
su personal y el modo en que se "mue 

ven" para obtener financiamientos de 
fuentes variadas. Pero le falta también lo 
que viene después, es decir, el análisis 
completo del otro actor de la intersec­
ción: 4ué pasa con las OSG, cómo fun­
cionan, cómo actúan políticamente. 

Todo su análisis depende de los tex­
tos producidos por los agentes de desa­
rrollo y 4ue reposan en los archivos de 
las ONG. Unas pocas entrevistas a diri­
gentes que participan en dichos proyec­
tos no alcanzan a ampliar significativa­
mente sus fuentes. Su análisis de las or­
ganizaciones de segundo grado se cir­
cunscribe a lo que le dicen esas fuentes. 
Pero no sabemos cuál es la otra dimen­
sión de su acción social y política. ¡Qué 
actitud han tenido en los sucesivos le 
vantamientos? ¡qué posiciones han de­
fendido en la CONAIE o la FENOCIN? 
¡qué luchas locales han llevado a cabo 
para el cambio en las estructuras locales 
de poder? ¡con respecto a la tierra, a los 
mestizos pueblerinos, al racismo? ¡qué 
han estado planteando simultáneamen­
te sobre las políticas de ajuste o sobre 
las reformas neoliberales que los afec­
tan 1 Por los trabajos de Emma Cervone 
(1999, 2000) sabemos sobre la lucha de 
la Federación Inca Atahualpa en mu­
chos otros campos, como el respeto en 
los mercados, en el transporte, en los 
juegos deportivos, en el poder local. Pe­
ro no sabemos nada de este otro ámbito 
por el trabajo de Bretón; ese ámbito, 
precisamente donde se podrían distin­
guir los efectos concretos que Bretón ar­
guye que estas intervenciones están lla­
madas a producir: una despolitización y 
desmovilización de ese actor social po­
lifacético e inquietante que son los in­
dios. Ocurre 4ue el trabajo de Bretón se 
ubica únicamente en la intersección pe· 



ro sus conclusiones asumen una lectura 
que rebasa la intersección: se dirige a 
todo el andamiaje político del movi­
miento indio y a la influencia que sobre 
él ejerce el cambio en las posiciones 
políticas de las ONG. Ni uno ni otro ac­
tor tienen un análisis empírico indepen­
diente que permita entender los cam­
bios operados en ellos ni ponerlos en 
perspectiva. 

Ocurre que todos los procesos seña­
lados por Bretón coinciden con un con­
texto simultáneo de creciente politiza­
ción de la demanda étnica a lo largo de 
toda la década de los noventa: plurina­
cionalidad, oposición al ajuste neolibe­
ral, participación electoral. Hubo al fi­
nal de la década incluso un intento de 
"tomar el poder" gubernamental con un 
programa "antiajuste". Bretón menciona 
de pasada, al final, estos hechos inocul­
tables (p. 254). Pero nunca los analiza 
ni los convierte en un problema a resol­
ver. Su análisis del movr rento indígena 
(cap. 1, p. 30-46) se detrene significati­
vamente en 1990, con una breve alu­
sión al levantamiento de 1994. En la 
concepción de Bretón parece dibujarse 
el perfil de una valoración personal del 
proceso político vivido durante la déca­
da: el movimiento era subversivo y 
transformador antes de 1 994 y desde 
entonces existe una cooptación progre 
siva que está anulando su potencial dt' 
transformación y que está "orientando 
su discurso hacia una retórica etnicista" 
excluyente lp. 254). Este supuesto no es­
tá analizado, sino que forma parte del 
"subtexto" de sus argumentos. Uno pue 
de estar de acuerdo en contra, pero el 
análisis empírico no logra acercarnos a 
una imagen más clara de los límites o 
de las condiciones en que esto ocurre ~¡ 
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es que está ocurriendo. Las hipótesis es­
tán muy por delante de la investigación 
empírica. 

Si la tendencia a la "despolitización" 
(que es en sí misma una actitud política) 
de la actividad de las ONG parece bien 
argumentada (aunque no explicada), la 
"despolitización" de las organizaciones 
indígenas de segundo grado debe ser 
demostrada. Hay algo en el medio que 
se escabulle o hay algo que escapa al 
análisis unilineal que Bretón nos descri­
be de la relación política entre ambos. 
El caso de las organizaciones de la pro­
vincia de Cotopaxi parece ser uno de 
los más notables en este aspecto: al mis­
mo tiempo que actúan en la arena elec­
toral, obtienen alcaldfas y la prefectura 
y cuentan con una larga tradición de 
proyectos de desarrollo; han sido la ba­
se social más estable y combativa de los 
levantamientos de la segunda mitad de 
la década. Ni uno ni otro parecen dis­
tantes de una afirmación étnica ("etni­

cista") notable. En Chimborazo todo pa 
rece mostrar un progresivo debilita­
miento de la participación de las organi­
zaciones en las movilizaciones contra el 
ajuste. ¡Este hecho puede relacionarse 
con el proyectismo de la dupla ONG -
OSG? La participación de Colta y los 
evangélicos en el último movimiento de 
enero y iebrero de 2001 pMecería obli 
garnos a matizar, al menos, la tesis. Sin 
despreciar esa explicación, está claro 
que hay que hacer entrar otros elemen 
tos. En especial, el debilitamiento de la 
demanda de tierras que íue central en la 
movilización de 1990 y que ha ido per 
diendo centralidad en las demandas ét 
nicas. Esto puede atribuirse sin duda a 
la intervención del crédito de tierras del 
FEPP. Pero ¡es esa acción necesaria 
mente desmovilizadorai Todos los testi 
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monios recogidos hasta ahora parecen 
señalar que el levantamiento de 1990 
forzó negociaciones de compra - venta 
en muchos conflictos de tierra por el te­
mor que los hacendados sintieron ante 
el recrudecimiento de la ofensiva étni­
ca. ¡No es también un logro de la pro­
pia movilización/ Deberíamos indagar 
más atentamente la forma cómo los pro­
pios indios "de a pie" han procesado su 
experiencia de negociación y moviliza­
ción simultánea. ¡Atribuyen ese éxito a 
su movilización o no/ ¡en qué medida? 
¡en qué contextos? ¡cuáles son las dis­
cusiones variadas de táctica política en 
la que se han engarzado las organiza­
ciones indígenas/ Las diferencias loca­
les pueden ser muy notables al respecto 
y todavfa no tenemos suficiente infor­
mación emprrica para resolver la cues­

tión. Me permito concluir con una hipó­
tesis al respecto. 

Parece que existen en el movimiento 
indio, en la actualidad, dos tendencias 
simultáneas. Por un lado, la de una po­
litización creciente de la demanda étni­
ca. Por otro la de una política "transfor­
mista" del Estado, es decir, un intento de 
cooptación del potencial contestatario 
del movimiento. El contexto internacio­
nal, la debilidad de las fuerzas poten­
cialmente "antisistémicas", y la propia 
potencia de la intervención del Estado 
hace que normalmente la tendencia de 
"cooptación transformista" sea más 
fuerte que la de la "politización antisis­
témica". Es precisamente en ese contex­
to que debe plantearse la pregunta so­
bre las ONG y las OSG. Ellas son inter­
mediarias y no simples herramientas de 
las políticas estatales o de las financie­
ras internacionales. Es decir, debemos 

estudiar mejor las características de la 
mediación que operan. juegan como bi­
sagras entre intereses a veces contra­
puestos o en todo caso que no son in­
mediatamente coincidentes: los de los 
agentes financieros y los de las romuni· 
dades. De acuerdo a sus opciones polí­
ticas diversas, las ONG pueden servir 
de herramientas para cualquiera de las 
dos tendencias presentes. Entre ellas y 
las OSG se levanta otra mediación: la 
que separa al agente externo de la "re­
cepción" que hacen las organizaciones 
y las bases indígenas. Además, entre las 
dos opciones aparentemente distantes 
hay en realidad muchos grises, posicio­
nes intermedias y polémicas. En medio 
de esos grises se entrecruzan dos deba­
tes: el del "realismo" político de anti­
guos militantes de izquierda reconverti­
dos en funcionarios de ONG y el del 
"pragmatismo" de los propios beneficia­
rios, de las bases sociales del proyectis­
mo y del "desarrollo". En la delgada ca­
pa que separa a ambos es donde hay un 
espacio para imaginar una estrategia di­
ferente, a la vez realista y utópica. 
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